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En efec to, GUl"wi hch , m ediante 5Uplle~to.s de carác ter J;lr~­
dominante geométrico sobre el campo, ]la expli cado u n gra. 

número d e fen 6 m cnos 6ioI6gi<:0 .• , esenc ialmente los de Ja evo­
lución. 

En tilla mOllogra fía, Die J.istologischen Grundlag/ln Jtr 
Bi%gie (J ena, Gustaw- .F i.scher) , G urwitsch 11:\ reuniJo un 

abunda nte acopio d e Ilech o$, interpretados contorme a 5U teoría 

del ca mpo. COIl r a:z6n ha si do calificada e.tta obra como unl 

de las más importantes man ifestaciones de la b io logía mod erna. 

E s evidente que 11111<:110 .5 rcn.ltadoJ e interpretacione, J! 
Gu rwitsch Imll d e ser rcctiGcnJo5. Se trata d e un te n 'ello sem. 

bra do d e p roblemas dificultosos y de una concepción incipitn­

te . P ero el concepto d e «campOll l1a echado ra~ce5 fuer, el u 
la biología , que lo toma no como Un med io c6modo de 110m. 

b"ar algo desconocido_tal e ra la ,lcnteleq uia. J e Drie~cll_, 
sino como Un objeto d e investigacióu . 

E sta e~, precisameute, la ventaja de la concepc i6n Jtl 
campo: qu e ha d a do med io de que ese algo de~col\ocido , ui¡. 
l eu te sin duda, pueda ser aprehendido, d e li lllitado, descrito, 

y, p or tanto, hcclI.O acccsible al estudio experimenta l de 1, 
ciencia positiva. - P. W. 
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La reforma de la 

sexual 

moral 

L A historia de l mundo 1108 1I11l.eSh:a c6 mo las con~ 
. cepciollcS fi los6ficas y la é tlcn en 10 que, s~. re· 

Gere al problema sexual ha variado de unas cIvIl Iza­

ciones a otras, s in que hayamos llega do a una lUeta 

de perfecció n. La civilización actual mantiene de$de 
antiguo u nas normas éticas q ue b o y entran en. pugna 

demasiado abiertamente eDil los progresos SOCi ales .1 
e c onómicos y co n l as costumbres. Un violento movI­

miento de protesta contra la moral sexua l ,Je lIu es.trol 

. 1 de hipócri ta y alltlnaturalIJla, progenitores, ac usada . t 
mu e ve h oy aiL"CS de fronda e n to Jo e l munclo ClVI I­

zu d a. Los cuatro Congresos Internac ionales para ,la 

Reforma Sexual ce lebrados desd e 1920 en BerltR. 
Copenhaguc, Londres y Vien a . 11an s ido lo ,~ expo­

nentes científicos 1 Glos6fi cos de este moderJlo af~n 
d e since ridad y honrad ez e n l a so l uci6 n d e l proble­

ma sexual. Nuevos conceptos éticos en lazados en un 

sistema filos6Gco d e mora l sexual que pretende ser 

La ,·eforma de la moral sexua l 

mnll perfecta intentan s ustituir y reemplazar a la mo­

Talllexua l tradicioual. 

La mora l sexual de caJa civ ili zac i611 lla va riado 

-e n el transcurso de l os s iglos, adaptándose a l as cos­

tumbres 1. rea lida.des vitalell, o modificándolas I ~nta­
mente por el influjo d e conceptos é ticos y religiollos. 

En varias socieda·Jes salvajes y tnmbiell en a lgunas 

civil.izadall IIa sido costumbre que las vírgenes fu esen 

oGcialmente desfloradas por los sacerdotes a ntes de 

entregarlas a l esposo, En cambio , en los países cris­

tianoll l a desfloración se co nside raba u n derecho o 

privilegio del novio . En la época bíb lica existía l a 

cos tumbre hospitalaeia de entregar la espOlia al IlLIés­

ped dueallte los días de S1l viútn 1. ello entraba den­
tro de la moral al uso, P ara los 11n6itnnte .• . de la i., !:, 
T robeian d de la Melanesia no ex iste , segt'.i ll Mali­
nowll ki , el sentido d e la pateenidad d el hOll1bee, Los 

so lteros viven en perfecto amor libee sin teuer d es­

cendencia 1. l a mujer cuando se casa y la tiene 110 

atr ibuye nunca el llij o al padee, sillo a los espíritus 

gelleeaJores yel marido nllnca 80speclu, de otro 11Om­

bre que pueda ser el autor d e S il hijo , E ste descono­

cimit"lIto de la paternidad. propios de cu ltu ras primi­

tiva." fué después sustituído en la ¡listol"ia por e l culto 

fálico como resultado d el descu bl'imie nto de la pater­

nidad gene rad ora d e l 110mbre, En Grecia y en Roma 

COIl sus tl!smopllOria y sus satl¿rllalia se instituyeron 

Gestas de la sementera agL'ícola, en la,~ cua les lall m u­

jeres y los Jlol116res llevando em blemas fá licos se en­

tregaban a expallsioLles sexuales como s ucede en los 
actuales carnavales, 
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El matrimonio en forma de matl'¡arcaJo poligá­
Jllico ha existido, según Frob enius ., durante centu­

rias ell las regiones prin cipa lmente estepari~s, en 

Asia , Europa oriental y en e l interior de A fr ica. 

En esta cos tumbre , adaptad a como sieDlpre a un a 

moral, la mujer dom in aba a l a familia y escogía 10$ 
diversos esposos d esp ués de una con tien d a pública 

e ntre los d isti ntos pretendientes. Posteriormente , el 

régimen d e l palt·ial"cado poligámico v ino a s ustitu ir a 

aquél. invad ien d o In India , Europa occidenta l 1 lIle­

ridiona l y e l N a rte africano, a 10 largo de l mar , por 

cierras mediterráneas y costeras, principnlme nte COII 

l a 11éj ira musulmana. Finalmente, e l cris tiau ísmo iullu> 

1 6 para la aboli ci6n d e l a po liga mia, e:xtelld i ~IlJo 
por e l mundo civilizado l a moral sexual de l matrl mo> 

nio mOllogámico de nuestros días . etapa te6ri call1ente 

la m6s p erfec ta como so luci6n del problema sexual. 
A llOra bie n, l a organizaci6n econ6Ulica y social 

d e la vida en los pasados siglos perulitía los caaa­

mientos a su de b ido ti emp o , es d ecir, en ellllolllento 

de la madurez sexual. E l ¡lombre se casabn a loa 

diecioch o o veinte años, la mujer en tre IOIJ dieciaéi, 

y. di ec iocho, fo rmando IIna familia como núcleo de 

la sociedad . La mora l sexual era así r eforzada por la 

costumbre y l a perfecci6n d e S Il S res ultad os. acordea 

entonces CO II e l n atura lismo dI: la v ida. P ero en el 

ú lt imo siglo l as condic io nes socia les 1. econ6micu 

mod iGcan estas circun ata nci as . Los largos .estudio, 

profesionales de l 110mbre intel ectua l y los prolonga> 

L. Froben i..-: Muri.,e .na m . t ri.r"hy (ero. Th e 6001< 01 muri.,e d. 

Ktyurlinll, PAI. 77, cap. Londru, 1927)_ 

Lo r~fol'ma Je la moral lJexuaI .53 

dOl aprendizajea de la época d el maquinismo en e l 

obrero malluaL ju nto con l a el evaci61l del precio d e 

101 medios de vida , ob ligan 110"1 a retrasar las posi ­

bilidades de l matrimonio legal Ilasta los treinta o 

treinta y cinco años en e l h ombre y los veinticinco. 

o tre in ta eu la mujer . La vieja moral sexual ex ige ya. 

un esfuerzo de cOll tenci 611 a l os so lte ros de ambos 

.ell:O", que pugnan, a l llegar l a edad de la mad urez 

'CJ: ual, con e l natura lismo d e l a v ida , con la Gsioio­

gía y la higi ene. A l genera li zarse este estad o de co­

'aI Be empezó pronto a entablar l a lu ch a entre las' 

co.tumbres y l os prin cipios é ticos. L a pl.'ostituci6 n se 

difulldi6 enormemente; a s¡i vez los mntl'imonio$ iJe­

gales, los ad ulterios, l os hijos ilegítimos y los abortos 

criminales, en progreai6n c recien te, $igll iLcan 110"1 
la. resultantes de un a nu eva real idad social J d e cos­

tumbres, frente a la moral sex ual dogm ática. Por 

otra parte, como consecuenci a d e l a e levaci6n d e la 

cult ura de la mujer, aba ndo nada en las civi lizaciones 

anteriores, surge pronto un senti miento de protesta 

contra la desigualdad de derech os entre el homb re r 
la mujer y contra l a (loMe moral sexual, boy im- ­

perllnte , la cual permite al h om b re ala b arse pública­

mente de sus aventuras sexuales prematrimo niales en, 

I ~. que lanza a l arroyo a las infelices víctimas y mall ­
tiene la prostituci6n, mientras q ue deaca l¡Gca a la. 

muju que incurre en la d ebilidad d e entL'egarse a l 

bom bre q ue amaba. E sa doble moral autoriza oGcia l­
mente la prostituc i6n d e la mujer, considerándol a. 

co~o objeto co tizable y (,ti l al h o mbre , y mira i01 -

pUlble lo", $ufrimientos físicos y mora les de las llIU -



jeres so ltcras, envejecidas e n ' la espera del mariJ o 

redentor; permite la injusticia del abandono de l niño 

mal ll amado «ilegítimo. , olvidalldo ,\'u derecho iuvio­

I"ble a l a protecci6n paterna, ya que s in solicitarlo 

ha sido traído a la vida, donde la sociedad cruelm en­

te le es tigmatiza desde su nacimiento , Ilaciéndole víc­
tima de u na falta qu e 11 0 cometi6. 

V eamos alg unos datos num é r icos relativos!l cIta 

.crue l l'ca li dad social q u e estamos co n v ivie nd o indi­

ferentem en te •. Las es tadísticas a us triacas y a lemauaI 

ban (lemostra J o que ulla quinta parte de los escola­

r es padecen ya en tre los trece y quince años cnfer­

me d ades sexuales graves adquiridas en los prostíbu­

los a donde a cu dieron si n utilizar me d ios preventivo, 

por Sil ignoraucia d e los problemas sexual es . A lgu-

1I 0S de estos mucllac bos contagian di c has enferLu eda­

.(Ies á niñas d e s u eda d plena me n te inocentcs. Otras 

lUucllacllas resultan e mbarazadas prematurame ntc por 

.s u ignorancia de la vi d a sexual y de sus consecuen' 

.c ias . EI1 las ci udades grandes como Berlín o París y 
Londres elnúwcro d e prostitutas pasa de ci en mi l y en 

Madrid y Barce lona de cuarcnta mil, s iendo a la ve: 

un fo co d e pl'op agaci6n de l as enfermedades sex uale" 

.de las que l'esu ltan c ontagiadas la mayoría de ell" 
antes de los treinta y cinco años. En Alemania na­

cen anun lmcnte 185.000 niños ileg ítimos, es decir, 

cas I l a d écima parte d e los niños nacidos en aquel 

país. El nÚmero de abortos voluntarios en esa nación 

.se calcula en 800.000 al año, de l os cual es linos 6 a 

Del libro de Hinc!.feld y Bohm, Suu.leuid,unj. Uftiuuit ... Bcr. 
liD, 1930. 
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8.oo~ pasan a conocimiento de las autoridades y c1e-

temunan procesos criminales M~s de 80 00 . 11 ' . o lIluJeres 
ilUer~ n a í a ~ol1secue llcia del abor to provocado. En 

a IlllSllla naC l6n se divorciaron en 1923 m ás de 

36.000 matrimonios desaven idos . Un a grnn de 
lo.. . ·d· d , p ar te 

_ 17. 00 0 SUJCI lOS oCUl'l'i os en A ema nia e l mismo 

jnod.tllvo par Causa motivos sexuales d e rivados d e 
as tversas sus titu ciones del amor sexual. 

En N orteam érica , H . H. Barnes · , c onsi dera 
qu e un 25 po' 1 d J -' d· 
, 1 00 e as scuorltas q u e estu ¡an en 
as escuela" SU P" . ,..... 
l" rJore" 1 c a eglOs u nIverSitariOS lle nen 

re aClOnes sexua les durante s u es tancia e n e llos y un 

~o pOr 100 de l os estudia ntes masculinos l as tienen 
Ilrante su época uuiversitari a . 

Por o tra pa r tc la , 6 d . d . 
, , upera un anCla e JllUJ cres en 

e mundo com . d ' .., . di ' o Co nsecuenCIa e os alllqu l amie nto" 
el' a.f guerras sobre los combatientes del sexo mas -

ell ~no, h ace imp osible e l matrimonio lega l d e las 
mUjeres sobran tes, aun en e l caso idea l de qu e la s 
otras se c asaran W k · o c-" , 

, . es tm arc allrmo que actua mcn -
te a lupe ,6 d . d · 'd JI r, un an c la e llHIJcr es en e milI! o -entcco 

~fla a UII 4 par 100. 8610 en Alemania 11ay dos 

m" ones de luujeres más q ue Ilombres, las c ual es l e-
sa me nte 110 p d . , . . p. R ... ue Cl! a Spirar a matrlmO Ill O. ltt- i-

v~r: '" que lla h ecllo estudios demográficos sobre I ~ 
varla CIOIl en la pro pol"ci611 d e l os sexos (aex-ratio), 

" " 1,,6e d d'·· '·d d d r em ostrn o a luevlta I a e una super-

. • florllu
, S~X in edue.f ion (del libro de C. ¡ ... erton ... Schm.lh. .. us en Sex 

1ft ~.i:i1IUljQ". G AlleD. Londru). 

o •• W .. lr", .. d .. , Hi:%'7 01 hum. n m.rr'.'e. 

Pitt-Ri ... eu, Sex-Phobi •• "d m . ni.,c (The .czu.l refo rm Con,rn •. 
Load ... , 1930.) 
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abundancia progresiva de la mujer adulta en las po­
b laciones densas y crecientes, pro b lema actua l y fu ­

hao que necesita ser tomad o seriamente en cOllside-
. ' , 

raClo n. I 
En las naciones meridionales se produce aUlla -

mente ti na Cl"ecíJa cifra d e crímenes ll amados pa­
.tionalu en los que los celos juegan UII papel call­

sal; csta forma J~ de lincuencia deriva principalmente 

de esa dob le moral sancionada por la tradici6n, que 
8610 permite a l hom bre el adu lterio y lo consi~era en 

la mujer como motivo justiGcaJo de un delIto pa­

siona l. I 1 1 
El donj canismo como mal endémico, la sexua ¡oaci 

epidérmica. sin amor, de l prostíb ulo, el flirteo de las 
semivírgcnes, el llamado narcisismo lllmen eal. las pu­

versiones sustitutivas, etc., etc., son otras conseC\l~n­

cias d e la defectuosa orgallizaci6n de la vida en '11 
aspecto sexua l y de los conflictos entre l a mor:l tra· 

dicion a l y las soluciones antimoral es que la Vida 6. 
a d quiri d o ante l as nu evas rea lidades sociales . Y par. 

completar en parte esta lis ta de desdi chas social~~ , 
citel1los lo s mi les de individuos afectos de neu rOSll 

sexuales. o de or igen sexua l subconscien te, vÍctim~r 
de l as prohib iciones 1. am e llazas religiosas d e la 111-

ñez o de una larga luclla entre su sexua li d ad iUlpe­

riosa y sus conceptos éticos que iUlpo ll ell la ab.t;· 

neucia insostenible a l llegar a la madurez sexual, • 

menos que los inst intos estén apagados por d ~Gci~n. 
cias orgtinicns de la sexualidad. 

De aquí l o compli.cado de esta cuesti6n J ~1.1-
cance quiz á demasiado pretencioso d e in tentar r~no· 

LIl reforma Je la //loca l .texlla! 

var en todo el mu ndo civil izado tu ideas y las cos­

tumbres en lo re lativo al proble ma sexual, máxime s i 

tenemos en cuenta q ue como ha dic ho Bertrand 

Russell (Nueva y vieja 1II01"a[ sexual), la so l uci6n d e 

la mora l sexual má& conveniente para la felicidad y 
bienestar generales, q u izá deba variar de UII O.~ países 

a otros, teniendo en c uenta, e l clima , la a li me ntaci6 u , 

el Jesal'rollo indus tria l o agríco la y los ade lantos d e 

la hig iene y. la cie ncia médi ca de ca da lino. 

Pero la realidad mu ndial nos enseña que las cos­

tumbres ace p tada.! lega l mente e n algunos países mo­

dernos de l Norte d e E uropa. IH I. Il sancionado lega l­

mente f6rmula~ é t icas sex ua les que es tán más de acuer­

do COII la realidad v i tal y con l as condiciones ccon6-

mica, de la época moderna y que en otros países, 

como en Rusia , l as i nstit uciones sexuales 11a ll s ido 

sometidas a una e:xperil1lentaci61l social progresiva­

mente perfeccionadora, en l a q ue se parte de funda­

mentos racional es, deste rrand o l os preconcep tos tra­

diciona les de la superstici6 n o los o bstác ul os de los 

principios re ligiosos d ogmáticos que eran fundamento 

de la moral tradiciona l. Y sin qu e ace ptem os toda& 

las osadías de l a experiOlentaci6n rusa como cosas 

perfectas, dcbc Olo& seguir con ntenc i6n su d ese nvol. 

vimiento y resu lta dos, comparán d o los COlls tantcDl e ute 

con la" otras f6rmulas é t icM y l egisl ativas de carác­

ter progresivo que h an sid o adoptadas o propuestas 

por otros países civi l izados, CO Il e l hn de unirnos así 

al esfuerzo mundial h acia l a reforma de la ética se­

xual de nuestra decade nte sociedad a c tual. 
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La moral sexual tradicional, eOIl su rigidez reli . 
giosa , ha sido causa de inllumerables sufrimiclltos 

físicos y espiritua les. Después de la gran g uerra, las 

costumbres de los países más civilizados están en 

oposición COIl los imperativos de esa moral rígida , y 
en todos ellos , l a juventud rebe lde busca desesperada 

en el amor sensual más felicidad y alegría. Pero esta, 

costumbres, a veces desenfrenadas, causan otros da­

ños e íntimo s remordimientos, por su pugna con la 

moral imperante y eOIl la sociedad anterior a la gue­

rra , y estos remordimie'l1tos engendran neu rosIS y 
reacciones anorolalcs del espírit u , que 8011 causa de 
mue llo ma lestar humano. 

En la infancia adquirimos nuestras ideas religio­
sas , que luego la ,~ llevamos como enq uistadas hasta 

la tumba con su sim plicid ad infantil. Las .ideas sCJrua­

le&' que corresponden a ese . complejo religioso a orto­

do xo, consea::van siempre Sil contenido o nivel infantil. 

pues son ¡:;aras las personas que posterJormente some­

ten sus creencias relativas a este particular a tilia 

revisi6n científica". 

Así se engendran muchos complcjos reprimido$, 

que luego intervienen preponderantemente en l a pro­

du cc i611 de neurosis, que , en de1.l1itiva, son reaccio­

lIes del individuo frente a l a sociedad qll.e le rodea. 

Todos los reformadores sexuales se preocupan 

de adelantarse a los ' h ecllOs socia les , orientando a la 

humanidad llacia una reforma d e la moral sexual que 

pueda ser aceptada por la sociedad presente y que 

Viu e 80hn Ule punto el anfculo d~ J. H. Rohin, on, . ReligioD. f.etol 

new wodd. (HlCper'~ M.guin~, .eptiemhre 19::8). 

Lo u/orma de la moral 6exlloI , 5 9 

sea al mismo tiempo mellas rígida q ue l a moral r eli­

~jo~ a: pero s in facilitar el libertiuaje dañino para el 

Indlv1duo y para la raza. Todos aspiran a d;sl1lillui~· 
la infelicidad humana, mejorando las leyes socia le s. 

relativas al amo a:: y procurando quitar de éste el sen­

timiento de pecado para s ustituirlo o conver tirlo en 

un sentimien to 1 1 b 1 h I de oe el' y (le . Ollar para co n a 

sociedad. 

Los pomeros cristianos , ha dicho el cardenal 

Gibbolls, c oncebían ce l h ombre como un crimi11al y 
Dios como un tirano a , orientan do la v ida cua l una 

~xpiac;6n , en la que era preciso la renuncia a toJos' 

los placeres, y especialmente el sexual. En un gran 

Concilio eclesiástico del siglo XVII se lleg6 a lall­

~ar el anatema so b re aquellos que 110 defendiesen la 

Idea qu~ la ~irginidad era u n estaJo más san to que 

el matnmolllO; lo que en ,HIS últimas co nsecuencias 

significaría la an ulaci6 11 de los sexos y d e la raza. 

Es preciso , pu es, reformar la idea centra l Je la 

moral cristiana Je que e l bombre es bija d e l pecado 

r que en todo 10 sexual puede 11aber pecado , Lacien­

Jo desaparecer, como d~cc Pelletier 9, todas las mi­
senas milenarias engendradas por l a privaci611 sexual 

y. reveladas por el psicoaJláli"is. El único límite a 

esta libertad debe ser el bienestar de l os demás y el 

pudor públito. 

No poJemos aceptar que la felicidad humana 

estribe s610 en la indulgencia sexual plenamente libre , 

pero tampoco es admisib le que la expresi6n del sexo 
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, " f ' 610 .s tol.,.bl, 
sea a lgo pecamUlOSO e ID erlor, que s . fi 
como medio de p ro paga r l a raza . • E s p rcc lso ba rt

ar 

d
' H H B arlles · _que 11.ar otras DlUC . a.t or-_ Ice . . 1 " 

mas d e la fe li cidad huma na distin tas d e a expr~SI~1l 
sexual, p e ro también pode mos asegura r que nlug~D 
ser huma no alcanza l a feli c idad humana com~)le ta SIII 

la (lebida sublimació n y expresi6 n d e sus llupul sol 

sex ua lcs.. 1 
P o

- d los reformadores sexua es st 
~ eso, en to os 1 

advierte una aspiración a l a franqu eza uatura ¡'¡ta en 
, 1 1 . 1 I un gra n es UC [20 

J a concepción de a v IGa sexua. y b 
por liber tarla del patronato relig ioso , a l c lI.a l COIII ~-

," con d e liberada violeuc13. Segun ten c asI Sl e mprc 

M 11 
•• . lo para impla ntar u lla llueva a eso ll , p or cJemp • . . . 

mora! sexual po.~¡ tiva 11ay que couI6attr l as asplrlacl.o­
. . t al sexo c on e mI" lI es d ogmáticas cristianas respec o 1 1 

d os uc laton mo rd or COIl q ue nuestras an te p asa 

con t : aquellos otros obstáculos re ligiosos q ue '1' 

1 
. , .. d o negaban 1 , a p<ogreso Cle lltl[¡ CO . c ua n 

opo lll an • . . e op~ 
f ' 'J J d 1 tierra r sus U10VIIDIC lltOS , o s 

es e r lCI a e a b' 1 
, 1 ' d e la evolución. o CO ll ce Ian al 

1113 11 a a teorta l J 
enfe rm e d a el es psíquicas (his terias) como 'hlla el eUlO-
. D . ,'gual IDo d o_el ice_ como a o ra parect lllacoS. .. . 

inconcebible que h ace trescie nto l o . cualroclenJ'~ 
. ' 1 de mUjeres acusa 11 años se queularan VIvas a mI es I 

de brujcrÍas y de convertirse e n gatos negr os y vo ~I 
b b d d , ,' gl os creerá n ¡nlpoJI• so re es ca as, entrO e unOS 

s,x '"o educ.tion. (Del l ib ro: Sex i" Ci~i1i .. Uo" H. H. Barne-: 

·G. i\lIen , Londru .) 1_ • • 0'_ .. ~iti~e mor.IUy. (S."".1 R.I_ 
MII.Jluo'" The ne.,d y 

.con,re"'. London, 1929. ) 

Ln rdorma J~ la moral l~xuaJ 

ble nuestros descendie ntes que en e l siglo XX subsis­

tiele tanta represi6n y conflicto y t a nta menos felici ­

dad de la que se podía haber tenido. 

y o tro reformador sexual. e l sueco Almkvilt •• 

a~rma que la religión es impo te nte para dirig ir a los 

pue blos en lo referente a lo sexua l, pues la sexuali­

dad es más fuerte que la .rÍgida prohibi c ió n re ligiosa 

y. basta los mismos santos se viero n indefen sos contra 

las ten taciones eróticas, Prue h a de aqu e ll a im potencia 

de la religió n es que, en p lena Ed a d Media, c uando 

la I glesia dominaba a todos 10$ d e miÍs pede res, las 
ciudades tenían sus burdeles, los cl é rigos S ll S barraga­

gana., y los Cruzados iban a una gue rra santa poseí­

dos de UIl sentimiento religioso, pero seguidos, como 

los demás ejé rcitos. de miles d e prostitutas ••. 

El impulso sexual e n sí no puecle se r inmoral, 

puesto que deriva e n g ran parte d e la cantida d y ca­

lidad ele ulla sec reción g landular in te rna. S ó lo las 

acciones llumanas de rivadas de ese impulso tie nen UIl 

cariÍcter moral en cuanto pueden causar daños a otros 

Jtres y a la sociedad. La moral sexua l consistirá, 

pues , en la regu lación d e esas accio nes p ara evitar 

daños; fuera de ello la fUllci ó n sexual 110 d ebe te ner 

nada de jumora !. 

La mora l para Plató n consistía e n la armo nía y 
coord inación del individuo co n el grupo o la socie­

dad, a GlI de conseg ui r UI1 tod o nrm6n ico . P ara J e-

• J. AlmkVi.t , Die Mor.1 d.,. S""u.llebe"~ . (Su:u.l"ol und S""u.lre_ 
lorm.1V Kon,r., ... Elbt tt\üh1, Vlen_, 1930.) 

.. U.bul;",: Du Dü., .. .,.tn in den H"'er",n .. "d .",in e B",kimplung. 
(6 .. ,1" L.ipli" 1914, JI" . 20.) 
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1 1 "6 b ' lo en la bondad del po J.-alía a mora cstel a a so I 
1 d' bil " En cambio , para Nietzscllc a roso con e t: • 1 d b I 

mora) era ull a impos ición del fu erte sobre e él , 

del vencedor sobre el vencido. Era una forma d~1 
derecho de la fuerza. La doble motal sexual tradI­

ciona l es también, 8cgún R . GoldscllciJ .", ti lla moral 
impuesta por los poderosos sobre los dé biles , 10 qu e 
Nietzsche ll amó la • mora l d e l os señorcu frcllte, a la 

. moral d e los esclavos • . Toda U1 oral_dice_tlcnde 

a introducir ulla c ierta jerarquía o un cierto ordclI elr 

10 q u e a ntes era a llarq uí~J y es te o~~en lo inlpo~en 
1 d O D e aquí surge el du.all smo lIIorallln-os po eros $. 1 
p uesto a l a masa p or e l poderoso, e l ella se reserva 

para sí ulla mo ral miÍ.s acom oda ti c ia. La moral ~exual 
1 . :' .L -~" é ll~ D " .... t o al!'! 111 mUler en 1::$ uuil ur PIV,¡¡;: .on ... .... "':1~ .~, 1 ----]. J. 

1 ' de la - c ulturas p r imitivas estaba esclav" a m ayorla " . 
2aJa por e l h o mb re y así ha cOll tl.l1u a do h as.ta tlu e!· 

tra época, e n qu e se inicia s u independenCia y!Ul' 

esfu enos por ulIa ig ualdad moral de l os seX0S. E ! to¡ 

es fu enos so n un claro indicio del progreso men.tA 

actual, y a qu e «el progreoSo e" la realización del re:~.o 
d e 100S valores por e l esfuer20 human o . ( M oren te) 1 . 

Para H . Spe n cer •••• l a m oral, como to d o$ 01 

actos d el Ilom b r e . sigue un procuo tlVo lutillo, para lel¡ 

a l progreso de l a c ultura. Primitivamente la mora . 

aparece fuudid a co n l a religión e n fo rm a de culto a 

O t· TAe ~/or,. 01 philo~oph,.. (Benn, Londrn. 1929, pi,. 49.) u.... . I I (S 1 t nd Se"ul. Gold.eh.eld, Zur Guchichte Jer Sexu. _mor.. exu," nO U 

re/orm. I V Kon,rue, Vi .... . 1930.) . 
•• , MorenU, En.ayo. "",!>re el pro,ruo. Madnd. 1931, pi,. 66. 

H . Spencer, L. m Or. / e J e' Jiluent.J peuple .. el l. mor.le per •• ntll,. 

traducción frLDU", Pul., 189' . • Bi!.!. Pb.ilo.op".~ 

r La reforma de la moral sexua l 

los ascen d ien tes y ante p asa d oJ p oderosos. Luego se 

inicia l a creencia d c que to do , males y bi enes, obede­

ce a l a vo luntad d e D ios. M ás tarde, las lu chas d e 

li tiOS pueblos co n o tros engendran la moral d e conve_ 

niencia soci a l, orig in fin dose l as regla., moral es de la 

amistad y SIlS contr arias d e la enemistad , aplicables 

en la guerra. Así va formándose u lla 1U0ral utilitaria 

independ iente de la religiosa y que se aplica a la 

propied a d , a l a vida y a. la sa lu d (robo, a sesinato, 
higiene). 

P o r otra parte , las cos tumbres e n los di s tjntos 

pueblos civi lizados y semicivili2ados influyen so b re 

la mo ra l, creando sentimicn tos morales ligados a esos 

UIOS y costumbres. Por ejemplo , h ay tribus asiiÍticas, 
I 1 1 1 . ... ' '' ' • J .. a mo l OS cbuk.ebl,s , que n o so lo oIrecen a l hué.tpe 

viajero sus esposas, s ino tambié n sus hijas vírge nes y 
se resient;n d e cua lquie r desaire (Erman) . La8 muje_ 

re.! del Africa ecuatorial llama n tacaño al marido 

que, ten iendo med ios econ6micos, n o a dquiere una 

segunda esposa (Reade) y l o mismo s ucedía co n las 

mujeres araucanas (Smith). Las mujeres d e los maka­

lolos (a orillas del Zambese) co nsi d erab a n ]a mOllo­

gamia COmo Ull a costumbre poco respetab le (Livillgs_ 

tone) y lo mismo les s u cede a los m e ta lbapics d e l 

África del Sur y a l os a bioSinios. E l inces to es h á bito 

moral entre l os Ilabitantes d e a lg u nas i sl as ocefinicas. 

T oda esta varied a d de c ost umbres y conceptos mora­

le.! rel a tivo a l sexo estfi ll e n abierta pugna co n las 

costumbres y preceptos é ti cos d e l europeo mode rn o . 

y es interesante como revela n l a elasticidad de 

l. ~t i ca 11IIwana y la adaptaci611 de ésta a las CQstum_ 
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bres. N O parece, pues , equivocada la idea de los re­

formad ores sexuales modernos, según l a cual, al ~a:­
biar l as costumbres d esviAndose de l a moral tradlclO-

d 
. I II conviene nal, si n po er conseguirse e re torno a e a, . 

tn 6.s procurar u na modificaci6n de esa moral ¡'umalll­

ziÍ.ndo l a ulás y liberán do la de las rigideces que llu1ca 

f < I· da, más (Jue por escasos indivi duos, os uerOlt c ump I .::¡ . , 

cual es en su mayo ría 110 correspondían a l t ipO coruuo 

y cottiellte del hombre. 
D e la am pli tu d de esas co ncesiones ~e la llueva 

mora l a l as cos tumb res e impos ic iones sOCiales y eco-

,. d e caJa época, depende su acier to o errOr y 1l 0 1UI caS 
su verdad ero p rogreso evolutivo. . 

En es te sentido , la inde pe nde ncIa moderna de la • o,. , , _~ 

mujer y su luc ha coutra la d ob le mora l sex~Hl l 'J-cP ' ~I ' 
, ceso evol utiVO e a senta U Il paso mas en ese p ro . 

I - lado p oe Spencer, y las te ndenCias a su-mora, se n a J 
. . h· e e,'.a, y a e levar e l conce pto e respoo-pt'lm l r _ IpO r b. 

sab i.lidad en todo lo co ncern ie nte a l sexo SOIl ta.m I tl 

signos de un paso adelan te en la marcl,a progreSiva J~ 
I I de l h o mbre aunque a pa renl~· o"' conce ptos mora es • 

mente parezca algo bien d ist into . I 
Los nuevos reformadores d e la mora l sexual VieJO 

ven a l sentido dad o por P lat6n a. la. ~oral, e tí 
procurar una mayor armonía de l IndIvi duo. co n 

to do soc ial. A d mi ti endo que la estru c tura SOCia l calD· 

I l i é t lo h ace anttl 
bia autes que a mora sexua y s a , .J. 
q ue la l egislaci6n, pretenden cOllseg ui r ull.a r~~L 
adaptaci6n de la moral sexua l y de la leglSlacLoJ" 

los cambios sociales y eco116micos. La ac tual ten tn· 

es e.tcaminada, a la vez que a procuru 
Cla va. pu , 
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más fe l icidad a la humanidad. a eXigi r más seriedad ' 

y respo nsabilidad al individuo e n lo que concierne a 

la vida sexual, o como lo sHl tehza Ma lleson: 10$ 

fundamentos morales f u turos de toda re laci6n sexual 

serán . Ia resp onsa bilidad y e l respeto con relaci6 u 

al otro sexo y la d t:sce ndellcia, así como l a más com­

pleta bonorabilidad cons igo mismo • . 

Las modificaciones principa les en los conceptos 

r; ticos relativos a l amo r y la mora l sexual mo d erna 

que b.all p ropuesto los reformad ores d e la ética se;¡r ua l 

SO I1: a) la ig ua ldad e n la mora l d e a mbos sexos, por 

la cual la m ujer p o d rn sa ti ,~facer c omo e l Ilom b re sus 

im pulsos amorosos en l a etapa premat r imo ni a l , si ésta 

se retrasa por c ircu nstancias socia les y eco u6micas, 

uti lizando los medios auticoncepcio ll istas; b) l a ace p -
" , 1 1 I 1 11 1 •• • I 

raClO1l legal del ll amadO lllattllllOIHO ex p etlmental o 

de prueb a "'i sin sucesi611 , que se co nvertirn en d efi­

ni tivo cuand o después d e cierto ti empo d e camara d e­

ría lo a cuerde n ambos c6nyugues o cuando tengan 

bijos; c) la maternid a d conscien te y d e ljbera da ; d) l a 

mayor si lJce rid a d e n e l amor y su perfeccionamiento 

físi co por la "educación sexua l. considerán dose coma 

inmoral toda r e laci6n que s610 sea t:orporal y no vaya 

unida a un sentimiento amoroso; e) la mayor resp on­

la bilidad de la pa te rnidad, va lorándose mAs que aho­

ra el derecho de los Ilijos. incluso e l d e lo s lla mados 

boy il egiti mas; f) l a mayor libertad e independen cia 

de los c61lyuges en e l matrimonio, s uprimié ndose ese 

concepto posesorio d e un c6 nyuge respecto de l otro; 

g) la faci l itaci6n d e l divorcio e n los matri mo nios sin 

.sucesi6 n; h) la e d ucaci611 y aclaraci611 sexual des d é 
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l a infancia llasta la pubertad en gradaciones s u ce~ 
slvns. 

Pero las propOSICiones revoluc ionarias de estos 

reformadores bien intencionados (matrimon io experi~ 
men tal provisional , pdícticas allticoncepcionistas, ma­

ternidad conscien te, responsabilidad de l a pate rlli~ 
dad, mora l sexua l unitaria , etc.), parecen a veces el:­

ces ivalllente peligrosas y mucllas opiniones, temerosas 

del caos mora l posible, levantan su voz (le alarlna , 

pretendi cndo e l re torll o a lo antiguo. A sí el profNor 

A . Mayer, direc tor de la clínica gillecol6gica de la 
U uiversidad d e Tübingen , cn su l ibro Re.jle.yioltll$ "O~ 
bre la moJuna mOl·al se.xual • Jespué.~ d e un a c rítica 

severa d e las etapas sucesivas seguidas 1'01' la moral 

sexual mo derna . a saber: a) lu ch a contra la doble mo~ 
1 I \ I I l '" 1 · ral; tJ} JucJla contra e matrimonIo; y el reVOlUClona~ 

miento de la juventud, y de lo que él co nsidera .tUI 

fatídicas consecuencias, pide como 6nico medio de 

sa lvaci6 n, . la vuelta a la Dloralidad y a la concien­

ciatl, es decir , a u na nueva ma l1cra d e concebir el 

matrimoniO, la familia , la juventud y la mujer, que 

l es reafirme y defienda de los ataques de los refor~ 
Inadores. 

En la lllisma Rusia , d o nde se !:tan implantado lu 

m Ás avanzadas reformas en lo referente a la vida dt 

los sexos, existe una nueva rigidez m oral reforzad. 

p OlO el ejeolp lo de l os jefes y por la l egisla ci6~1 , q~t 
p ers igue la poligamia, l a prostituc i611 y el donJllan~,~ . 
111 0. En UII reciente artícu lo del americauo Cb. Wlt~ 

1930. 

r 
• 

La u/orma de la moral 6txuaJ 

sand • titulado . Puritanismo sexua l en Rusiu llega 

a la conclusi6n que la llueva moralidad comulllsta 

tll~lIe una fe puritana y .'1610 mediante ésta puede a l­

canza r su energía dinámica y su fue~a para conquis­

ta r continentes y organizar naciones. sacando a 1111-

Il ones de gentes del sueño asiá ti co. 

Todos es tos pe l igros de libertinaje que ven los 

espíritus conservadores. son negados por l os reforma~ 
dores, los c nales no aceptan que actua lme nte haya 

má.s illolOl'alidad sexua l de l a que buba en épocas 

anteriores. H. E. Barues, por ejemplo, dice que la 

inmoralidad sex ua l que se atribuye a las actuales ju­

ventudes es injustilicada. M ás bien es una inmorali­

dad verbaJ y ret6rica. un tipo de cexhihicionislDo 

juveni l . , que depende de la mayor sinceridaJ actual. 

P ara éi ia mora l de las generaciones j6venes, con sus 

bailes la.scivos y sus estimula ntes alcoh6 licos, es qui­

zá superior a la moral de SIIS padres y abuelos, pero 

sus maneras so n inferiores. 

La reforma necesar ia se orienta hacia la cana li ­

:ació n legal de estas formas nuevas de expresi6n . 

As', p ues, los intentos refounadores de los 

IIl1 tVOS moralistas respecto al pro blema sexual, van 

ellc:Ullinados a un Gn social útil. proc urando al 

mismo ti empo q ue el individuo se s ie nta me nos opri­

mido por la cOlll ll ll idad ell la rea li zaci611 de sus 

(Jueoa , sIe mpre y cuando és tos no pe rjuJiquen a 
lIadie. 

En la Ilistor ia de la humanidad se l1an señal ado 

• Ch. Wi" .. nd: Su purir" ni:sm in Ruu/ •. (The N"tion. 16 julio. 1930, 
N •• York.) 



,68 Gon zalo R. L a/o ra 

tres tendencias dis tintas respecto a l a moral sexual. 

Estas 80 11 en sentir de LewanJowski . : e l asceti.smo 

o 3skesls, que niega la sexualidad como valor vital; 
e l amor materi .. li.ft3, que conci b e l a sexu a lid ad como 

una fun ción fisiológica semejante al comer, beber J 
donuir; y el amor rom!Í.ntico, que considera a l a se­

x u alid ad como la razón de t~das las grandes activi­

dades artísticas y creadoras. Toda la lli staría de la 

humanidad podría ser desmembrada segí'í n es tos trel' 

puntos d e vista y podríamos incluir en uno de 101 
tres a cada UllO de los grandes espír itus de la llll ma­

nielad . señalando en el desenvolvimiento de caJa 
gran d e h ombre u na lu cha ti olicilaci611 cntre estas di!­

tintas direcciones. 
El a,yc~ti"¡;¡G, que es l~ ",o~a l sexual il1lpe~antl: , 

tanto en la vida pública co mo en las leyes. mira a la 
sexualidad COIliO s i 110 existiese. E l ¡lombre ascbico 

se siente dividido en dos partes , cuerpo y espíri tu, 

b 1 h b" 1 t J t" La· consl:-am as e n uc a ra losa las a es I·Ulrse . " 
cuencias l'list6ricas d el ,¡scetismo en la civi li:¡;ación 

cristiana, son las Cruzadas, la IlIquisici6n, l os lupli­

ci os de la hog uera , la orden de Lo.1ol a, las gUl:rras 

religiosas y . hna lmente . l a h ip6crita y engañadora 
moral sexual de Ullestros días. Pero el asce tismo no 

siempre estuvo asociado a u na re ligi6u, ni siquiua a 
la c ristiana . La bumanidad ascética abarca abo ríge­

nes austra lianos , Gl6sofos griegos, derviclles mahome­
tanos, monjes budhistas, mendigos indios, puritano, 

protestantes y fra il es cat61icos (O. HaardOlann). 

H. LU'''.lldow.ki, Di., d,e; Stromun.t"n h.,u,i.tcr S .. z".lmo •• I. (IV 
KoniTtsa fiir Su¡ualrdorm. V¡"D., 1930, Elb .. mühl.) 

Lo refol'JnQ de la moral sexual ,69 

Para Barret • el ps icoaná li"is del a&ceti"illO revela 

un .complejo de poder., 1In deseo d e perfecci6n y 
dI: dominio del yo pa~a adqUirir cualidades s uperlO­

rl:S de predominio sobre los demás. Es u na Glosofía 

de precauci6n y avaricia, que niega e l valor a la vida 

e indica deGciencia de capacidad para gozar d e e lla. 

Otra.! opiniones juzgan el asceti"mo ya como Ull in s_ 

tinto Oscuro de renunci am iento y úmidez, ya Como 

una forma alH.ormal d e gratiiicaci6n erótica .!emejante 

al masoquismo o a l exhibicionismo, ya COmo un a fo ­

bia al demoni o o como un deseo de puriCcaci6n. Su 
mecánica genética indica siempre un rebnjamiellto del 
instinto erótico norma1. 

~a cOJ,cepci6JI materialista se ba difundido por e l 

mundo con e l desenvo lvimiento d e las modernas cien­

cia.! nRturales y el conocimiento de las ieyes cÍe ia 

sexualidad . A los que proponen una reforma de l a 

moral sexual fundada en e l conocim iento natural ista 

se 11:.1' Imputa que niegan los valores morales sin re­

empla:¡;ar lo$ por otros Iluevos; pero es preciso respon­

de r qne en la creaci6n de una nueva moral sexuaL 

basada en las leyes natural es quedan suficientes idea-

11:1 éticos qu e la separan del materialismo absoluto. 

Altos id ea les é ticos de carácter socia l tendremos en 

una civ ili zación que permita la Lbcrtad sexunl y 

amorosa mientras no perjudique a los intereses d e 10.,· 

demás, educando: primero, hacia el sentimiento de 

fl:s pollsnbilidad , para sustituir a l d esprecio al cuerpo; 

tl:gundo , 11 acia la comprens i6n de la vida sexual del 

• [. B. Barre t: TJ.e p.yChoan.I,.l. 01 ucet ism. (Su: in C¡"iUntiDn, de: 

Co.InHon y S~hlllalb.\lnn. Londru, 1929. G. Alle ... ) 

¡ 



pr6jimo, reemplazando a la crítica de l a vid a a moro­

sa , y tercero, h acia la maternida d cO lI sciente, s ustitu­

t iva de la proc reací6n involun taria 1. Slll sentido. 

El alll O I' romántico niega, co mo e l ascetismo, la 

vida purame nte material, pretendiendo vivir en ele:· 

vadas regiones, de l as qu e fata lme nte cae , y en sue· 

.ños, de l os que despier ta a tormentada; pero se dife:. 

rencia esencial men te d e l asce tismo e n que no lucha 

contra la vida amorosa, sino qu e la acentúa, q ueriéu. 

dala depurar, llenán dol a d e sc nti miento religiolo. 

En e l sentir de Lew alldoW'ski , l a aspi raci6n ° 
finalidad qu e de bemos enseñar a la 11IIIllanida J futura 

es In de sentir el amor a la v ez como place r y CO IJIO 

misterio y a sa b er qu e nadie tiene derech o a tom ar 

lo que no puede dar_ L a mcjor moral sexua l estar'. 

pues, e n l a Il equi d is ta ncia entre ia co nce p ción mate:­

ria lis ta y la romántica del ama n . 

P ero mientras exis tan varias clases soc iales con 

Jistill tos pUlltOS de vista y distinta educaci611. no e:, 

posible establecer u n modelo de mora lidad universal. 

B ernhard Sb.aw • lo ha puesto d e relieve con un 

ejemplo lleno de grac~a. Un músico a migo suyo 

co leccio n aba cauci ones populares en una reg ión de 

Iug laterra . para tra nscribirl as a l p e ntag r aOla . Esran­

d o un día en el jardí n d e la casa d e o tro a migo sUJo. 

p astor p rotes tante , o)'eron can tar un a tonada q ue le, 

g us tó mucho. E l pastor le dij o a l m(lsico qu e el can· 

tal' era .'111 jardin ero. Entonces l e ' ll amaron para 

IIlqlu ru- S J sabía otras canCIones . El h ombre , todo 

B . Shaw: TJ.e nt:eJ Jor expert o pinion i n ,exual nJorm. (S u:u. 1 R._ 
.Jorm Con, reu, Londru. 19~9 , K tllu\ Paul; 
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asustado y ave rgonzado, dijo que é l 110 sa bía can tar 

y que n unca se atrevería a tales liherta des y desver­

güenzas. Los dos a migos se qu edaron so rp ren didos d e 

qUf' aquel h om b re se ave rgoIJza8e :1 ocultase como un 

pecado !o q ue e ra u lla ma lli festacióll artís tica. P or 

fi", después de mu chas e.xp l icaciolles, le infundierOIl 

co nt.allza y en ton ces les c useñ6 e l si ti o do nde p odría n 

oí r otras canciones que sabían a migos s1l)'os. Esto 

muestra que cada clase t ie ne s u p ropia mo ral idad , 

~istillta d e l a o tra cl ase, y qu e cada moralidad par­

ticu lar 110 pue d e ser impuesta a toda la nació n. Lo 

que para 1I1l0S es una s upermornlidad, r esulta ulla 

su bmora lidad para otros y la unifi cación res ulta lm­
po.si ble . 

Una de l as prImeras Casas q ue preC lsa l a o rde-
' ~ 1 ._ 

uaClO1I ele IIl1 a llueva mOral sexual es oír l as opill io-

Il f'S de p ersonas compe ten tes so b re los problemas 

" e: ltua ~es de la hu ma nidad, sus estragos y perjuicios y 
la mejor forma d e evi tarl08 sin pe rj udicar al in divi­

du o y a la sociedad. En cste senti do. se exige abara 

mayor prec isión científi ca a l os qu e d e b en opinar 

"obre estas c uestiones. No pod emos seguir acept1. ud o 

Com o val.iOS8S las opi niones d e h om bre.s genia les céli­

hes o ascét.i cos, como P ascal. Kant. Wesley, o las 

de sacerdo tes que no t ie ll e ll experiencia p e rso nal 

"obre la vida sexuaL a menos que baya n violado Sll $ 

\'oro" eclesiásticos (H. H . Barnes), y , e n cam bio , 

J e: belll os va lo ra r más las opin iones de un V olta ire , 

J e:,1l1l Casa llova , d e II n U ,o ll ssea u y la s de JO I'I ps i­
t}ulatras y soció logos. 

El bumocismo de B erllbard Shnw ha d estacado 
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co n f rascs punzantes cse abs urdo d e qu e las opi niones 

impe rantes en todo intento de reforma sexual puedan 

3er las d e persouas n o conoced o r as de la ma teria, 

como SO Il los a ltos dig natarios d e la Iglesia. y pide 

q ue se oigan l as d e los d ist intos secto res in teresado,. 

e n l a reso luci6n d el problema sexual y. principalmen­

te , la de las gentes que tienen experiencia prác tica. 

es d ecir , que según é l «so n eJl:pertos en la materia ) . 

Tal suced e co n los escritores teatr ales. por e.iemplo, 

q ue sabe n m uc h o d e sf!x-appf!al. pues de lo con tra rio 

fracasarían e n sus obras ... Y. sin e mbargo-añade 

B . Shaw- , cuan d o es p reciso d iscuti r cie ntífica men­

te el sf!x-app ea L (atracci6n seJl:ua l) nadi e llama a l co­

me d i6grafo; y é l mismo no acud e a l a discusión ,un 

ser previame nte in v ita d o. Pe.r:o. e n cambio. el sa­

ce rdo te acude siemp re espontánea men te y p id e que se 

le acepte co mo a utorida d e n c ues tio nes sexua les. E, 
cO ll s tal1te--conti núa-- esta tende ncia a co nsultar a la, 

perSO ll a,~ q ue no conocen na d a sob.r:e un as unto. por 

temor a que l as opinio nes d e los expe r tos sean con­

trarias a l as nuestras . • EI P apa es e l jefe sacerdotal 

d e Europa; y po r e ll o ~a6 l a co n e ne rgfa so bre la 

cuestión de l ae_...:-app f!a l . Yo , na tu ral mente. nunC:l 10-

ñal"Ía en co ns ultar sob L'e este par tic ular a l jefe eele­

s i6stico de E uropa; pero si Iwbiese Ulla jefa de pros­

t i t utas dc E uro p a la ll ama ría inmediatamc nte.) Esta 

ba landronada Iluolol"Ística de B. S llaw pone de relie· 

ve, en medio de su r udeza , esa Ill congruenCIa tan 

f rec uente en l a vi d a, d e qu e las o piniones que más 

pesan SOI1 las ruellos compe tentes. 

La instr ucción sex ua l de be di vorci a rse e n adelan -
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te de la re l igión, puesto q ue es un n cuestión científi­

ca , soc ia l y artística, In cua l está ta n poco relacio na­

da COIl l o supernatura l como la respiració n y la d i­
ge"tión. 

E s posi b le q ue en e l fu turo h aya re ligiones so­

eialiudas que orie uten la ed ucación sexua l en e l mis-

010 sentido y fina lidad q ue la sexología científica. 

P ero, entre ta nto , la conveniencia o 11 0 d e cump lir 

la vida sexual se re laciolla.r:6 con su e fecto sobre l a 

,a lud ind ivid ua l y con su asp ecto socia l, concediendo 

la misma sanci6n crítica a la ti rn; de:z q ue a l a ex lu ­

bición v ulgar. Sustitu iremos los frenos re lj g iosos pri­

mitivos de l su p erll a turalismo con los má.s r aciona les 

de la cic ncia , el arte y e l sc ntid o socia l de nuestra 

,·;d1'l, COllG::Hl.do c n d ornj il .. r In. conducta :CX I.:::::.! co :::::.o 

se ba co nseguid o con oh'as fo rm as de expresión ps i­

eofísica yen vez d e decirle a l os muc~achos qu e D ios 

o la relig ióll prohibe e l vi.sitar l o.s b urdeles, .se les 

informará de l p elig ro d e l as enferme d a d es sexua le.s y 

de S II S deberes socia l e8 p ara con l a mujer y COIl los 
bijos . S e e nseñará además a los mu c h ac h os y mu ch a­

eba, a cO ll su l ta.r: ta n to o más a l médico q ue a l sa­

cerdo te e n todas s us d udas re ferentrs a l a sex ua l ida d , 

Gonzalo R . Lafo ,·a. 


